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ISLENA NEIRA





Qué raro.

Felipe me dijo 
que nos veríamos 
en el campo de 
fútbol que hay 

detrás de su casa.

¡Eh, tú! 
¿Sabes si hay un campo 
de fútbol por aquí?

Humm...

¡¡Pero aquí no  hay nada!!



Detrás de su casa, sí. 
¡Esto está en el 
quinto pino!



Pero no lo veo 
por ninguna parte…

¡Felipe! ¿Estabas aquí 
escondido todo este

tiempo?

Igual llega 
también tarde.

¿Qué pasa? ¿Se te 
ha caído algo?

… 

Fss

Fss

Fss



¡Eh! ¿Por qué no 
me respondes?

¿Qué te pasa? ¿Por qué 
tus ojos están raros?

A ese chico le han 
robado el alma.

Y las gafas.

Es inútil.

¡¡Felipe, reacciona!!



Y ahora está condenado 
a buscarlas por toda la 

eternidad.

Pues con 
magia, claro.

Vale, y ¿quién ha sido?

El cisne de magia negra. Está cerca 
de aquí, al otro lado del túnel.

Felipe, no te muevas de aquí. 
Voy a pegar a un cisne en 
la cara y ahora vuelvo.

KRAAA

KRA

KRA

¡¡PERO QUÉ ME CUENTAS!! 
¡¡CÓMO ES ESO POSIBLE!!

¡¿QUÉ?!

... Mis gafas… Dónde he puesto mis…



Este debe 
ser el túnel.




